
Cuarto Domingo del Tiempo Ordinario, Ciclo C 

Jr 01, 04-05. 17-19; Sal 70,1-2. 3-4a. 5-6ab. 15ab y 17;  

1Co 12, 31-13, 13; Lc 4, 21-30 

Si me falta el amor no me sirve de nada, porque Dios es amor 

Hoy nos fijamos en el himno a la caridad del apóstol san Pablo. Todo esto es 

Dios para cada uno de nosotros. Hoy nos sentimos amados por Dios para luego salir 
de oratorio para hacer lo que hace Dios con nosotros. 

Dios no solo es Padre, sino que nos ama como Padre; no solo es amor, sino 

que nos ama. El amor es la más maravillosa aventura que se puede vivir. Hay dos 
protagonistas: Dios y el hombre, que intercambia esa vida amorosa. Cuando el 

protagonista es Dios, no hay relación de equilibrio: Dios-hombre. La capacidad de 

amor de Dios es infinita, y la del hombre, finita. La relación del hombre con Dios es 

limitada, pero Dios inicia la relación, sin la cual el hombre no podría amarlo y 
relacionarse con Él. 

La experiencia de los santos 

¿Cuál es el secreto de los santos para tener la experiencia del amor de Dios y 
por qué otros no lo hemos tenido? ¿Por qué los santos fueron capaces de amar más 

y los demás tan poco? No fue tanto en un primer momento, sino que se dieron 

cuenta de lo tanto que Dios los amaba. En la medida en que me doy cuenta del 
amor de Dios, no tengo más que amar.  

Santa Teresita dice: déjame que te diga que en mí el amor llega hasta la 

locura: si tu me amas tanto, cómo yo no voy a amarte.  

San Josemaría: saber que me quieres tanto, y yo, no me he vuelto loco. 

San Agustín, aunque no se dijera más en la SE que Dios es amor, eso nos 

bastaría. En el fondo, lo que más interesa al hombre es sentirse amado, y ante todo 

por Dios. 

No solo Dios es amor, sino que Dios me ama. El amor pide interlocutor, en el 

seno de la Trinidad Dios se ama. Dios no tiene necesidad de amar fuera de sí 

mismo; pero de hecho Dios quiere que haya criaturas y amarlas.  

San Juan, en esto se demostró el amor de Dios en que Dios nos amó primero y 

envió a su Hijo para que tuviéramos la vida, en esto consiste el amor de Dios: en 

que Él nos amó primero en su Hijo Jesucristo, que se entregó por nuestros pecados. 

1Jn 4: 16: nosotros hemos conocido y creído en el amor que Dios nos tiene, 
Dios es amor y quien permanece en el amor permanece en Dios. Lo importante es 

saber que Dios me ama. V.19, nosotros amamos porque el nos amó primero.  Dios 

es amor, y ama en concreto y especialmente nos ha manifestando su amor. 

Is. 43, 1-4: no temas que yo te he rescatado, te he llamado por tu nombre, 

eres estimado, tú eres mío, eres precioso, yo te amo. Es un amor personal. 



Dios es eterno presente, Dios siempre me ama. Aunque mi vida tenga inicio; 

antes de mi inicio, Dios me ama. Dios se ha enamorado, se ha quedado 
complacido, se ha fijado en mí y me ha amado. Por ejemplo, lo que la cenicienta al 

príncipe… El amor esta antes de la creación, como fruto del amor me hizo y me dio 

el ser por amor. 

¡Oh insondable caridad, que corazón puede ser tan fuerte que no se quiebre! 
¡Oh inestimable y dulcísima caridad, que corazón puede resistir sin desfallecer; 

parece que Dios enloquece por sus criaturas, parece que no puede vivir sin ellas! 

Por nuestras buena obras no crece tu grandeza, ni se daña por nuestra miseria, 
entonces, ¿qué te mueve a amarnos así? Dios es amor desinteresado. Lo que lo 

mueve es el amor, un amor a cambio de nada. 

Santa Teresa de Jesús  

El amor de Dios es mejor que el de todos los Padres del mundo, porque en Él 

no puede haber más que todo bien cumplido.  

San Josemaría 

Dios nos ama más que todas las madres del mundo; nos dice, tú eres mi hijo, 
no siervo, ni amigo, que ya sería mucho; nos abre la puerta para amarle como 

hijos. Dios realmente me quiere como mi Padre. Cada uno somos suyos. ¡Cuánto 

Dios me quiere!  

San Juan de la Cruz  

No solo es Dios amor paterno y materno, sino también todo el amor de 

hermano y amigo.  

Hay mucha gente que no ama a Dios porque no lo ven así. Dios en esta 

comunicación de amor ejercita el servicio de acariciar y consolar el alma como una 

madre con su hijo. Los santos nos muestran lo que significa lo que es el amor 

paterno de forma viva y palpitante. Dios se humilla, se abaja para manifestarnos 
así su amor. 

En la medida en que nos sintamos amados por Dios seremos capaces de amar 

al estilo de san Pablo, al estilo de Dios… 

La vida sin Dios, sin amor no vale nada. Ama, porque la vida sin amor no vale 

nada. Amemos, porque al atardecer de nuestra vida se nos juzgará del amor. Santa 

maría del amor hermoso, enséñanos sentirnos amados por Dios y ser capaces de 
amar. 
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